
Soy 
Vandal 
Savage.

Tengo 
50.000 años de 

edad.

Soy 
inmortal.

“No siempre 
ha sido el 

caso.”

“En mi juventud, los 
cielos se iluminaron 
mientras llovían los 

meteoritos...”

“...Y eran 
mágicos.”

“Sentía mi cuerpo 
más fuerte, mi mente en 
expansión y crecimiento.”

“Era más listo. 
Lo suficiente para 
saber que algo 

tan valioso...”

“...Exigía 
protección a 
toda costa.”

“Cayeron 
fragmentos de 
meteoritos a lo 
largo y ancho 

del mundo.”

“Algunos trogloditas 
más los encontraron 
y se volvieron inmor-
tales, como yo mismo.”

“Aquellas 
benditas rocas. 
¿Procedían de 
otro planeta?”

“¿Del 
futuro?”

“Nunca me importaron 
sus orígenes. Tan 
solo su poder...”



“...En todas 
sus formas.”

Ra’s al 
Ghul...

¿...Otro chapuzón
en la Fosa de 
Lázaro, viejo?

¿No te preo- 
cupa ir perdiendo 

cada vez más 
beneficios?

Hn. 
Savage.

Todo
lo bueno se
desvanece...

...Quizá 
algún día no 

muy lejano lo 
descubras.

O 
quizá por 
eso estés 

aquí...

Somos hermanos 
nacidos de la 
misma fuente.

Puedo 
olerlo en ti, 
Savage. Eres 
menos de lo
que fuiste.

Te permitiré utilizar
mi oasis. Pero sospecho 

que tras todo este tiempo...

...No será 
suficiente.

“El poder de esas 
rocas se esparció 

por el mundo entero.”

Sin em- 
bargo, quedó 
diluido cuando 
se separaron. 
Era más débil 

disperso.

Hasta 
ahora. 
Hasta...



“...Gotham 
City.”

¡Hg! G... 
T-tú...

Respira hondo, 
Jason...

...Tu cuerpo 
se está acostum- 

brando.

¿Esto es...? 
¿¡Esto es Gas 

del Miedo!?

No. Hace años 
creé una copia de 
seguridad de mi 
personalidad, 

a Zur...

...Con 
técnicas que 
aprendí de 
un antiguo 
mentor...

...Y con 
esta máquina que 

construí.

No 
puedo cambiar tu 
personalidad con 

eso, Jason...

...Pero 
puedo sumarle una 
cosa. Un pequeño

detalle: tu 
Failsafe.

Y ahora, cuando tengas altos 
índices de adrenalina, cuando 

estés a punto de hacer 
algo peligroso...

...Tu miedo 
entrará en 

juego.

Es... Lo 
siento, Jason. No 
obstante, es el 

único modo.

Te quiero, pero eres 
un asesino.

Eres un 
elefante en una 

chatarrería y no dejo 
de pelearme contigo, un 

asalto tras otro, mientras 
intento averiguar cómo 
hacer de ti un hombre 

mejor, cómo 
curarte...

¿C-cu- 
rarme...?

Esto no... 
no es propio 
de ti, Bruce.



Eres un 
@#$% controlador, 

pero nunca has 
sido así...

Te 
he conseguido 

una identidad nue- 
va. Un hogar en 

Metropolis.

Puedes 
llevar una vida 

normal. Enamorarte, 
trabajar en algo 

con sentido.
Esto 

no es un cas- 
tigo, Jason. 
Te quiero.

Esto es un 
regalo.

Lo mires por 
donde lo mires, 

con toda la gente 
que has matado, 
deberías estar en 

la cárcel.

Esto es lo 
que hago para 

salvarte de ello. 
De ti mismo.

¿Y a ti... q-quién 
va a salvarte de 

ti mismo...?
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“Oráculo, 
estoy aquí...”


